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El nuevo conflicto 
Todas nuestras gestiones, todas núes 

tras campañas de estos últimos días, in
teresando el ingreso en las arcas do la 
Diputación de esas miles de pesetas que 
por esos mundos y bufetes andan des
perdigadas, no tenían otro motivo ni 
otra finalidad que el evitar el conflioto 
que ha surgido en los asilos benéficos 
por la carénela de víveres. 

Los abastecedores dé dichos estable
cimientos manifestaron ayer que á par
tir de hoy dejarían de facilitar alimen
tos toda vez que se les adeudan ya tres 
mensualidades. 

De cuantos oonflíotos pueden surgir 
en la Diputación, hacemos responsable 
al Sr. Campoy por sa apatía y abandono 
en hacer cumplir á loa Ayuntamientos 
con el deber que la ley les señala de 
ingresar en las arcas de la Diputación 
las oaatidades que por atenciones de 
contingente provincial adeudan. 

Y haoamos responsable al Sr. Camp .r¿ 
por que reooi'damos la famosa cueva dt>i 
gobierno civil en donde él oaciquistno 
tiene encerrados bajo la salvaguardia 
del Sr. Gobernador, más de dos mil ex
pedientes sin resolver. 

Y hacemos responsable al Sr. Oampoy 
por que si es cierto lo que nos dice «Líis 
Provincias de Levanto» de que el gober" 
nador civil habia ex ñtado el celo de cier
tos diputados á Cortes para lograr de los 
Ayuntamientos de sus distritos el ingre
so de fondos, ó estos señores diputados 
Hohanhoohonadaenpródol mejoramien
to de la situación Efliotiva de la basa pro
vincial, ó no tienen autoridad ninguna 
oerca de los alcaldes, en cuyo caso resul
ta do un modo ú otro que el Sr. Gober
nador no debió nunca confiar en la ges
tión dol caciquismo, siempie lesiva para 
ios asilps benéficos y siempre deshonro
sa para los gobernadores que no tienen 
carácter y abandonan ios sagrados debe-
•"es que lea está confiados. 

Eran las dos de esta tarde cuando 
H08 hemos personado en la casa de Mise
ricordia á inquirir si los abastecedores 
«abian proveído de los víveres naoesa-
•"ios al dicho establecimiento para el 
''lantenimiento de tanto desgraciado co-
^'^ allí hay recogido, y se nos ha contes 
tado que hasta aquella hora nada se ha-
"ía llevado, y que estaban sin desayu-
**»r8e los asilados. 

V/on el alma llena de dolor hemos sali-
"0 de aquella casa, pensando en aquellos 
pobres niños que allí quedaban, am-
orientos, encerrados tras las altas y 
sombrías paredes, y nos pareció aquello 
^l presidio del hambre vigilado á poca 
distancia por el caciquismo que no lejos 
de allí tiene su pakoio. 

Y seguimos, y al pasar, contemplamos 
el Manicomio y oimos loa gritos do los 
pobres dementes. ¡También tendrían 
hambre! 

Y aquel trágico concierto de gritos de 
"é infelices criaturas y pobres locos, nos 
oa impresionado vivamente y más,cuan-
do nos ha representado la imaginación el 
•Cuadro de la Iglesia alumbrada por la 
dudosa luz que dejan pasar los cortina-
Ios espesos y el hombre de rodillas dán
dose golpes de pecho ante el altar de 
Dios. 

Pero ¡si hay que doblar el corazón y 
^o las rodillas, ¡si hay qtia tener más 
''bridad, aunque se visita manos el tem
plo del Señor! 

Con memos y con hipócritas no se 
*»cga más que al estado que hemos lle
gado. 

Y mientras tanto, el colega del sindi
cato, la verdadera tia Jáviera, la que ex-
Pende las verdederas rosquillas de la 
j^^generaoion, la que veJa por los asilos, 
elevando á los asilcldos de juerga para 
•Jue sirvan de diversión y de instrumen-
^ en la comilona de la Caridad, guar-
^^ el mayor sileupio y enmohece 
^Us plumas que solo las rasquea para 
^íender la (dignidad del periodismo. 

éPara cuando se guardan los pujos re
generadores de «Lis Provincias? Para 
^stoa caaos sirve la independienoia de 
^Ue quiere alardear y que tiene 

perdida desde que entró en la casa de la 
inquisición. 

¡Inquisición! Palabra mágica que mi
les recuerdos despierta de otros tiempos 
de tiranía, de abuso y explotación; tiem
pos que pasaron, pero la casa, subsiste 
y alguien se refugió en ella, ¿Es que se 
quiere continuar \& gloriosa ivaáiaioxú 

Mtai>'^-we*» 

OE IDÜIi) i i l i i 
Lo de Vigo 

¿Qué ha pasado en Vigo? Eso es lo 
que el gobierno no quiere que se sopa, 
y por eso la censura intercepta el telé • 
grafo. 

Algo grave y muy grave debe haber 
ocurrido durante la permanencia de loa 
Reyes en aquella población, porque los 
entusiasmos ministeriales cesaron des
pués de conooer ios informes oficiales 
que esta mañana se ruoibiriron. 

Asi como en otras poblaciones se die
ron muchos viv 8 á España y á los Re
yes, en Vigo se dieron á las íraiñas. 

A nadie podía esto sorprender, dado 
ei disgusto que en Vigo reinaba, dis
gusto que no han podido bormr todos 
los buenos oficios, todos los ofrecimien
tos de Silvela. 

A falta d( voces que atronaran el es
pacio, aparecieron grandes carteles di
ciendo á los recién llegados: «Aqui nece
sitamos las traíñas». 

Los Reyes no desembarcaron y solo 
el jefe del gobierno tuvo por necesidad 
que entrar en parlamento con Io8 trai
neros ofreciendo rectificar su orden mi
nisterial. 

Las imprudencias del Sr. Siivela, nos 
lian traído á este estado de cosas. 

¡A qué reflexiones se prestan estos 
accidentes! 

¿Habrá quien IBS haga? No dudamos 
de ello. 

Maíc:3 noticias 
Según he podido oir do labios de emi

nentes médicos, la vida de determinada 
persona está amenazada de enfermedad 
terrible, horadada en el seno materno. 

Los acontecimientos que se avecinan 
son bien tristes para nuestra nación, de 
ser ciertas, las autorioroa noticias. 

¡Dios quiera que la ciencia se equivo
que! 

Sagasta no lo qulofe 
A pasar de las explícitas manifestacio

nes hechas por el Sr. Sagasta de que no 
aspira al poder, me consta por conducto 
autorizado, que el jefe del partido libe
ral no quiere encargarse del gobierno; 
conoce los serios conflictos oreados por 
las torpezas del Sr. Silvela y los teme. 

No quiere que en sus manos se pier
dan nuevos pedazos de la patria y á este 
fin guarda absoluta reserva que solo en 
momentos difíciles romperla para ha
blarle al país cual debe.' 

Esperemos y ¡Dios nos ampare! 
X 

31 Agosto 1900. 

il Mké k la 
Siempre hemos sido eneihigos del ne

gocio de las cartas de pago en la Diputa
ción provincial, pero hoy lo somos en 
mayor grado, ante el conflicto que se ha 
oreado por la negativa de los abastece
dores á suministrar alimentos para aten
der á las necesidades de los infelices, 
mil veces dicho y nunca bastante, asila
dos bajo la protección oficial. 

Hemos observado con tristeza que 
la solución que se pretende dar al asun
to, y esto por unos días, es la de siempre, 
el chantage de las cartas de pago. 

Nosotros que hemos oído de labios do 
V, S. la más solemne protesta de que ja • 
más accedería á facilitar cartas de pago 
contra los ayuntamientos y si á'obligar
los á que ingresen directamente el im
porte de sus descubiertos en las arcas de 
la Diputación, cúmplenos rebordarle el 
cumplimiento de tal oferta, por que se 
nos dice que vuelve á gestionarse cerca 
de su autoridad la rectificación del no • 
ble propósito de V. S. 

Y nada más por hoy. 

Lá libertad, su patria, la honradez po
lítica y el honor militar siempre tuvieron 
en el marqués de Lafayette, célebre ge
neral francés, un ferviente adorador y 
un brazo fuerte y generoso que vivió 
dispuesto á defenderlos y á sacrificar su 
vida en aras de ellos, por lo cual inútil 
es decir que tan insigne campeón fué 
hombre que saboreó tantas satisfaciones 
como amarguras, que más de una vez se 
vio derribado de su pedestal de gloria 
por los mismos que le habían ayudado á 
subir á él. 

Hombre generoso, de valor inquebran
table y nfoido para sor constantemente 

un enamorado 
de la libertad y 
vivir en conti
nuada iuoha, re 
nuncio á las co
modidades y po"-
sioíon social qua 
porsunacimien-

^''o le estaban re-
'^di-rvadflsy vivió 

una vida agita
da, llena de aven-
tunis y peligros 
en cuantas ooa-

sioiioa tuvo, dtídicada S la defensa de los 
idonifls miídernos, siempre con un desin
terés sin limites, siempre con UHM fe y 
un entusiasmo de que no hay mejor 
ejemplo. 

Sus aventuras tuvieron comienzo en 
la América del Norte, á donde habla ido 
para ayudar con las armas en la mano á 
Washington en la conquista de la índe-
pondencia por que luchaba. La fortuna 
le fué propicia y no tardó ari lucir las 
insignias de general; poro surge la gue
rra declarada á Francia por Inglaterra, 
por la ayuda que aquoUa prestaba á los 
americanos rebeldes, y Lafayetto regresa 
á su patria para defenderla de los britá
nicos, partiendo nuevamente al Norte de 
América cuando la paz fué raatnbleoida 
entre los sayos, no abandonándolo hasta 
que las» armas inglesas faeron por com
pleto derrotadas y reconocida por todos 
los pueblos la independencia de los 
norte-americanos. 

Al estallar la revolución de 1789, La-
fayeite contóse entre los más ardientes 
patriotas y fué nombrado comandante 
de la guardia nacional, en- cuyo puesto, 
por ser enemigo de todo género de atro
pellos é inhumanidades, salvó la vida 
de Luis XVI y de su esposa en los suce
sos de Vei'salles, contribuyendo este 
hecho y la fuga de los desdichados mo
narcas á qua su popularidad y prestigios, 
sufrieran grave quebranto, del que pre
tendió él salvarse poniéndose al frente 
del ejército que se batía con los extran
jeros que invadían á Francia, maniobra 
que lo salió mal, por que sus enemigos 
los jacobinos, con sus intrigas, le obliga
ron á abandonar su puesto de honor y 
presentarse en París, lo que empeoró su 
situación, librándole de una muerte se
gura los austríacos, quienes le hicieron 
prisionero y retuvieron en su poder 
cinco años. 

El resto de su existencia—falleció en 
París el 20 de Mayo de 1834—lo pasó 
Lüfayotte unas veces retirado da la po
lítica y otras tomando activa parte en 
ella, sufriendo frecuentes disgustos 
cuando intervenía en los negocios pú
blicos. 

Lafayette nació en el castillo do Oha-
vagnan, de la Auvenia (Francia) el 1." de 
Septiembre do 1757. 

Hernando do Aoevedo 

C U E N T O 

MEÍ i jmiCIi! 
Entró á tomar café, como de costum

bre, y frente á la mesa ocupada por mí 
se sentó en otra un hombre joven, de as

pecto simpático y elegantemente vesti
do. 

Era ciego y le acompañaba un mucha
cho de doce años que le servia de lazari
llo. Uua vez que le dejó colocado, el 
acompañante se marchó á la calle, tal 
vez á algún recado que su amo le man
dase. 

Mientras el mozo le sirvió el café y 
una copa de coñac, retirándose seguida
mente, como hacia cuando terminaba el 
servicio. 

Esto me llamó la atención, y desde 
aquel momento no dejé de mirar ni un 
segundo al ciego. 

En aquella cara inmóvil y severa, de 
trazos perfectos y de conjunto frío, no 
podian leerse las emociones del alma. El 
ciego impetturbable, y con uua grave
dad y mesura que sobrecogía el ánimo, 
alargo la mano, y palpando buscó el pla
tillo dol azúcar. Cogió tres terrones, y 
oon el procedimiento antes empleado, 
los eohó en la taza. Aquella primera ma
niobra llamó muoho mi atención, pero 
nada más. 

Iba casi á dejar mi examen y dedicarme 
á saborear mi taza de café, cuando el 
ruido que hace una cerilla al ser frotada 
para encenderla, llamó de nuevo mi cu
riosidad. 

Era el ciego qao habia proparado un 
cigarrillo y so disponía á encenderlo. 
Las yemas do los dedos de la mano iz
quierda tocaban ol extremo del cigarro; 
en la derecha tenia ardiendo la cerilla; 
aplicó la liema á los dedos, único medio 
de saber que la ooriila estaba próxima, 
y onooudió el cigarro. Aquel sufrimien
to, quo le proporcionaba una pequeña 
quemadura, lo daba por bien empleado 
oon tal do saborear al tabaco. 

Nuevo asombro en mí, mejor aun. más 
palpable en todo mi ser la conmisera
ción y la pena al contemplar á aquel 
hombro joven y lleno do vida, comple
tamente inútil por todo. 

A mi mente sa agolparon no pocas ro-
flexionos; oreo qao hasta mis creencias, 
santas y hermosas, como inculcadas por 
una madre amantísima, tambaleaban y 
al menor esfuarxo podrían venir á tie
rra, y en tanto que estos pensEsmientos 
se sucedían, instintivamente y sin dar
me cuenta abria mis ojos cuanto podian 
dilatarse mis párpados y miraba al cie
go con un ansia y con una intensidad 
tal, que me la explicaba por el miedo 
que tenia en aqiiel momento de que yo 
también podía quedarme ciego. ¡Pensa
miento terrible! El amargó el rato da 
sosiego quo pretendí regalar á mi espí
ritu saboreando sorbo á sorbo mi taza 
de café. 

El ciego seguía inmóvil. Extendió la 
mano para arrojar al suelo la coniza dol 
cigarro; pero calculó mal la distancia, y 
la echó dentro dol café, que aun no habia 
probado. 

No pude oontanorme más; me lavante 
y fui á Id mesa de aquel desgraciado. 

—Perdón, caballero—le dije; — desde 
mi mesa soabo de ver que habéis echado 
la coniza dol cigarro en vuestro café, y 
vengo á advertíroslo para que pidáis 
otro. 

—Mil gracias, señor mío, por tan bue
na acción. 03 quedj muy reoonooido 
por este acto, que demuestra la nobloza 
do vuestro carácter. Es la primera vez 
que me ocurre esto. 

—¿Qué?—repliqué yo,—¿jamás nadie 
03 ha llamado la atención sobre algo que 
hayáis cometido tan involuntariamente 
como ahora? 

—Nunca, caballero. No me estraña; es 
mi sino y es mi castigo cuanto en mi 
veis; por eso no me quejo. ¡Quién sabe 
si estos sufrimientos lavarán un día mi 
crimen! 

—¿Qué decís? 

—No os alteréis tan pronto. Eu dos pa
labras 03 cántaro mi historia, que no me 
importa la sopáis, seas quien fuereis. No 
veo, así 63 que no pueden sonrojerilxe ni 
impresionarme vuestras miradas ó vues
tros gestos. 

Adornas, ¡se lo cuento á todo el mun
do! Oidme, pues. 

Lo do siempre, amigo mío: vi una mu
chacha, me gustó, la declaró mis simpa
tías, y más tarde un amor que en reali

dad sentía; aceptó, y héteme que me en
contraba como el pez en el agua por la 
satisfaeoion tan grande que sentí al ser 
correspondido. No os hago el retrato de 
olla, ni os digo su nombre, porque no 
hace falta. Nuestro amor fué creciendo 
hasta tal punto y en tal forma, que nadie 
como nosotros pudimos decir que éramos 
el uno para oí otio. Inexperiencias de jó
venes, y sobro todo una sugestión mutua 
imposible de vencer, hubo un día en que 
nos abandonamos á locos arrebatos,aviva-
dos por el deseo.Triunfó la carne,con esa 
viatoi ia afimera y fugaz que da la hartu
ra del ansia satisfecha. Pasó el tiempo; 
ella calló siempre, hasta donde fué posi
ble. Aumentó aquel mutismo, la existen 
cía de nuevo 8er,y calificativo duro, muy 
duro cuando se dirige á un hombre do 
honor, marcó mi frente. 

—¡Miserable!—gritó uua voz, y luego 
otra, y otra, y hasta el llanto dol niño 
parecía que en sus reflexiones la repe
tí:! como un eco. Juré lavar la mancha, 
y fui perjuro... más todavía, ¡olvidó! 

Uua noche, la última de mi vida, al 
marchar distraído hacía mi casa cortó mi 
paso una mujer oon un niño en brazos. 
Pronunció mi nombre oon una entona
ción de dulzura y cariño que debió en
ternecerme; no pasó así. Retiró sin vio
lencia aquel obstáculo, y seguí el cami
no. Sentí que lloraban detrás do mi con 
un desconsuelo desgarrador, que los oa-
lifloativoa más dulces se me prodigaban, 
y en vez de caer de hinojos ante aquella 
mártir, la rechacé oon frasas brutales y 
seguí andando. 

A lo3 pocos minutos una memo me to
co ba en un hombro, volví la cabeza, y so
bro mis ojos y cara cayó un líquido lan
zado oon furia. El dolor horrible me hi
zo caer al suelo, pedí socorro oon gritos 
do muerto, y sólo oía una carcajada qua 
89 iba slejando. ¡Maldita, mil voces mal
dita!—grité con toda la fuerza da mis 
pulmones, y quedé sin sentido. Después 
supo qua unos transeúntes me llevaron á 
la casa do Socorro, que el vitriolo habia 
abrasado mis ojos, y que m-cralmenta 
habia muerto. 

—¿Y ella?—pregunté. 
—¡Ella! PobreoilL^, sabe mi desgracia, 

se pasa llorando los días entei'os porque 
dice que está ciega. La infeliz ha perdi
do la razón, y solo de cuando en cuando 
so lo oye decir oon entonación horrible: 
¡maldita mil veces,maldita!, aoompañan-
do á estas frases una carcajada imposiblo' 
de describir! ¡Me ama tanto!... 

Antonio Santepom 

SOLFA ZNSX7LSA 
ó 

Quísico asdel sábado 
'Cuantos y cuantos suspiros sa habrán 

escapado hoy do 1 )s corazoues al apare
cer en ol lejano liorizonie los primoros al
bores de la mañana. 

¡La feria! ¡Ls feria! esto ha sido el gri-
t'2 general, para uuos de alegría y para 
otros de tristezo; porque la ,.feria traa 
también sus tristezas. 

¿Que placer puede £0utir aquo,l quo 
no teniendo un céntimo lo anuncien que 
estamos en feria? Ninguno. 

El pobre no pueda hacer otros der'ro-
cbei que ir por la noche á la velada y pa
searse, esto porque no le cuesta ni 
cinco céntimos, de lo contrarío hasta da 
eao so privaría. 

Aquí me tienen ustedes; yo soy una de 
las víctimas de la feria. 

La visita de esta señora me ha cogido 
como ratón ea queso; porque si al menos 
me hubiera avisado con aniioipaoión su 
llegada, menos mal, hubiera cogido un 
sahle y ¡cámara! el polvo qua muevo. 

He de advertir que mis sablazos son 
fenomenales: un tajo, hombre, valgo bol
sillo, á tierra. 

En estas circunstancias me encuentro. 
¡Cuantos ayes me cuesta ya la feria! 

Nu iiay do que darlas, los tiempos es
tán muy ma!o3, no discrepan on nada da 
la celebre camarilla de Paco el de la da
ga; el poder está en los fuertes; los débi
les quedan aplastados por la razón de la 
fuerza. 


